
 1 

 

 

http://www.erain.es/departamentos/religion 

 

Temas de Actualidad 

 

 

EL SENTIDO DEL SUFRIMIENTO 

 

 

¿Dónde estaba Dios el día del tsunami? 

Llucià Pou Sabaté 

____________________ 

 

La catástrofe del terremoto submarino lleva ya cerca de 200.000 muertos y cinco millones de 

personas que han perdido su casa... Es muy duro. Además, se necesitaran años para la obra de 

reconstrucción. 

¿Por qué el mal? ¿Por qué el tsunami, tanta muerte y devastación? ¿Cómo es posible que Dios 

permita todo esto?, y si es bueno, ¿cómo cuida de los hombres? Si es Omnipotente ¿por qué no 

hace algo? Estas preguntas filosóficas son las que he oído estos días, las que se han hecho desde un 

niño de 10 años hasta personas de más edad. 

¿Existe Dios? Mirando el orden del firmamento o la abeja que con sus patas traslada el polen 

para fecundar las flores, pensando en la armonía de todo lo creado, en el agua que cae en la lluvia 

y fecunda la tierra para ir al mar y a través de las nubes rehacer el ciclo, pensando en tanta belleza 

y sobre todo  la maravilla del amor, la riqueza de la memoria, la sed de entender,... sí, es fácil 

llegar al Dios creador. Pero, ¿qué providencia permite los desastres? 

Esta es la gran pregunta. Hay dos soluciones ante esta pregunta: o todo es absurdo o la vida 

es un misterio. 

Pero acogernos al misterio no significa dejar de pensar. No. También ahí se me presentan dos 

opciones: Dios es malo porque yo no entiendo como permitiría esto, o bien Dios es bueno y sabio, 

pero yo no entiendo de qué va la cosa. 

Es como aquella historia de un aprendiz de monje que al entrar en el convento le encargaron 

colaborar en tejer un tapiz. Al cabo de varios días, dijo de golpe: "no aguanto más, esto es 

insoportable, trabajar con un hilo amarillo tejiendo en una maraña de nudos, sin belleza alguna, ni 

ver nada. ¡Me voy!..." El maestro de novicios le dijo: "ten paciencia, porque ves las cosas por el 

lado que se trabaja, pero sólo se ve tu trabajo por el otro lado", y le llevó al otro lado de la gran 

estructura del andamio, y se quedó boquiabierto. Al mirar el tapiz contempló una escena bellísima: 

el nacimiento de Jesús, con la Virgen y el Santo Patriarca, con los pastores y los ángeles... y el hilo 

de oro que él había tejido, en una parte muy delicada del tapiz: la corona del niño Jesús. 

Y entendió que formamos parte de un designio divino, el tapiz de la historia, que se va 

tejiendo sin que veamos nunca por completo lo que significa lo que vemos, su lugar en el proyecto 

divino. No lo veremos totalmente hasta que pasemos al otro lado, cuando muramos a esta vida y 

pasemos a la otra. 

Los Judíos y Cristianos, al ver los desastres humanos y naturales en la historia, han creído que 

aquello tenía un sentido escondido; la confianza en Dios ha pasado por encima del diluvio, y la 

destrucción de Sodoma y Gomorra, etc. Él es siempre refugio y fortaleza: "Por ello, no tememos 

aunque tiembla la tierra o se derrumban los montes en el mar, aunque bramen las olas, y tiemblen 

los montes con su fuerza. El Señor... está con nosotros" (Salmo 45). 

No somos los cristianos insensibles al sufrimiento, basta ver la respuesta de cáritas, que en 

España recaudó enseguida el doble de dinero en ayudas que las que prometía el gobierno. 
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Pero no aceptamos que sea absurdo, pensamos que tiene un sentido escondido. De hecho 

Jesús no vino a quitar el sufrimiento, sino a llenarlo de contenido, al dejarse clavar en la cruz. Y 

enseñó incluso que los que lloran son bienaventurados porque serán consolados (Mt 5, 4). 

De manera que el mal es un problema difícil de resolver, pero ante él toda la tradición 

cristiana es una respuesta de afirmación de que donde la cabeza no entiende, el amor encuentra un 

sentido escondido cuando se ve con la fe  que Dios no quiere el mal, pero deja que los 

acontecimientos fluyan, procurando en su providencia que todo concurra hacia el bien: todo es para 

bien, para los que aman a Dios. 

Aunque cósmicamente defectuoso, dice el Cardenal George Pell, Arzobispo de Sydney, el 

mundo “va hacia la perfección. Dios ha dado la libertad a sus criaturas, que puede ser usada para 

fines malvados, mientras que la naturaleza avanza y cambia, por el contrario, según reglas fijas. Es 

inexacto decir que el tsunami ha sido un acto de Dios porque no ha sido Dios quien ha provocado 

este desastre. Podríamos preguntarnos por qué Dios no ha creado un mundo más perfecto, por qué 

permite tanto sufrimiento. No lo sabemos. El mal continúa siendo un misterio, pero nosotros 

estamos llamados a combatirlo, y el mal es sólo una parte de nuestra historia”. 

No es correcto ver un sentido de castigo a lo que ha pasados a esos pueblos. No, las olas no 

han matado caprichosamente, no han hecho ninguna distinción. Pero siempre nace en nuestro 

interior, junto al sin-sentido del mal que requiere una re-ordenación divina, una justicia celestial, un 

lugar donde vayan los justos, donde no sufran ya más. 

Seguía diciendo el prelado: “Para los ateos no existe una explicación. Por ellos la vida es pura 

fortuna, sin ningún objetivo. Sólo un Dios bueno pide y da un sentido al amor universal y puede 

hacer cuadrar todos los sufrimientos humanos en la próxima vida. Ahora nuestra tarea es llevar a la 

práctica este amor que nosotros profesamos y ofrecer ayuda a los supervivientes". 


